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Sobre los  ancestros de 
los esposos Eustacio 
Rivera Escobar y 

Catalina Salas,  padres de 
José Eustasio Rivera Salas 
y de otros siete hijos que 
sobrevivieron del total de once 
que conformaron su familia,  
el libro de Genealogías de la 
Provincia de Neiva, editado 
por el abogado Francisco 
de Paula Plazas, conocido 
como “Paco”  Plazas, indica 
que por  línea  ascendente  
Victoriano Rivera Mosquera 
y Rita Escobar Camacho, su 
segunda esposa, padre de Eustacio, eran oriundos de 
Neiva. 

De los padres de Catalina Salas solo se cuenta con 
información de su progenitora Leonor  Salas, con un 
solo apellido, nombre que  aparece escrito  al final de  
la partida de bautismo de José Eustasio, dada a conocer 
inicialmente en “Horizonte Humano”, libro de la autoría 
del chileno Eduardo Neale Silva,  tomada del Folio 20, 
número 23, del Libro de actas de la parroquia de Neiva,  
en la que dice: “…abuelos paternos Victoriano y Rita 
Escobar; maternos Leonor Salas.” 

Como veremos,  los Salas, también de filiación política 
conservadora,  provenían de Neiva.

Los Rivera Salazar y Rivera Escobar
Según el mismo genealogista, por el lado paterno, 
José Eustasio Rivera Salas,  tuvo cuatro tíos,  hijos del 
primer y segundo  matrimonio  de Victoriano Rivera 
Mosquera, nacido el 25 de marzo de 1816 en Neiva en 
el hogar de Toribio Rivera Herrera, natural de la misma 

ciudad y de Encarnación Mosquera Palomares, de 
familia payanesa. 

Toribio fue uno de los nueve hijos de  Felipe de 
Rivera Álvarez, nacido en Timaná,  donde se casó 
con  Francisca Herrera Bahamón, natural  del mismo 
municipio. Doña Encarnación Mosquera, por su parte 
era hija de  don Vicente Mosquera y Angela Palomares.

Mariana, Irene, Manuel y Pedro Rivera Mosquera 
fueron hermanos de Victoriano.

En el tercer matrimonio de Victoriano  con María de 
los Ángeles Salazar, hermana de Valentina Salazar, su 
primera esposa,  no hubo hijos.

Descendientes del primer y segundo 
matrimonio
En su obra genealógica don “Paco” Plazas, afirma que, 
de la unión de don Victoriano con su primera esposa 
Valentina Salazar, hubo seis hijos:  Ramona - soltera; 
María Josefa casada con José María Polanía Trujillo; 
Encarnación con Manuel Ignacio García Perdomo; 

Clementina  con Gabriel 
Díaz Martín;  Napoleón, 
casado con Irene Andrade 
Charry; Pedro con Elisa 
Solano Duque y  Victoriano  
con Mercedes Salas.   

Napoleón y Pedro, fueron 
ingenieros civiles y se 
destacaron en actividades 
políticas. Como militares 
alcanzaron el grado de 
generales y participaron 
en la guerra de los mil días 
(1899 - 1903). También 
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fueron  pedagogos.  Victoriano,  se desempeñó 
como oficial mayor de la gobernación del Huila.  

De su segundo matrimonio con Rita Escobar Camacho, 
nacida en 1825 – sin  más datos-, Victoriano tuvo 
cuatro hijos: Concepción, Toribio, Dolores y Eustacio, 
nacidos en Neiva. 

Toribio Rivera Escobar
Toribio, nació el 13 de octubre de 1845. El 16 de 
octubre de 1869 contrajo matrimonio a sus 24 años, 
con Isidra Salas Trujillo, hija de Miguel Salas Escobar 
y Gertrudis Trujillo Perdomo.

Don “Paco”  Plazas afirma que don Toribio inició su 
carrera militar en el combate de Cogotes. Ya decíamos 
que este se dio en 1885 en  la hacienda de Agustín Gasca, 
a dos leguas del sur de Neiva, en la desembocadura del 
Riofrío, actual municipio de Rivera. “Ahí vienen los 
timbicos” era el grito de alarma que los guerrilleros 
del Tolima repetían al ver llegar las tropas al mando 
de don Toribio, quien alcanzó el grado de general a sus 
40 años, le informaron al biógrafo de Rivera,  Eduardo 
Neale Silva.

Según recuento del académico Delimiro Moreno 
Calderón  en el Tomo II de la Historia General del 
Huila, (Entre el Federalismo y el Centralismo),  luego 
de este y otro enfrentamiento en Cachaya,  Gigante, la 
resistencia radical en el Tolima se derrumbó casi por 
completo.  

Asumido el mando del Estado Soberano del Tolima 
por el general Manuel Casabianca, por decisión de 
la Constitución de 1886, la Nación se reconstituyó 
como un Estado Unitario y Centralista y abolió el 
Federalismo. 

Desaparecido el Estado  Soberano del Tolima, surgió el 
departamento del mismo nombre, “cuya capital siguió 

siendo Neiva hasta los primeros meses de 1887 
cuando se fijó como tal a Ibagué”, según indica Moreno 
Calderón.

Nombrado gobernador del Tolima  en 1898  por el 
presidente José Manuel Marroquín, don Toribio rehusó 
al cargo que asumió finalmente en 1902,  al término de 
la guerra de los mil días, en la que fue jefe del Estado 
mayor de la Tercera División del Ejército conservador 
del Tolima y más tarde su comandante en jefe. 

Por don “Paco”  Plazas   también  se sabe que don Toribio 
combatió en Matamundo y fue dueño de las haciendas 
Buenos Aires, Piamonte y Santa Rita, en jurisdicción de 
Tello y de los hatos El Chapuro,  Güengüe, Moscovia y 
Tarpeya, en Neiva.

Murió en Neiva el 18 de agosto de 1913,  año en que su 
sobrino José Eustasio tenía 25 años.

Eustacio Rivera Escobar, padre de 
José Eustasio Rivera Salas
Segundo hijo varón del  matrimonio de Victoriano 
Rivera Mosquera y Rita Escobar, nacido el 29 de abril 
de 1848 en Neiva.  El 22 de noviembre de 1880,  a sus 32 
años, contrajo nupcias con  Catalina Salas,  de 18 años.

A diferencia de sus hermanos  Napoleón, Pedro y 
Toribio, nunca hizo parte de  las fuerzas armadas ni 
participó en política. Dedicó toda su vida productiva a 
las  labores  del  campo.

Aun cuando en la página genealogíasdecolombia.co 
Catalina Salas, esposa de Eustacio Rivera Escobar, 
figura como hermana de Isidra Salas Trujillo, esposa de 
Toribio Rivera Escobar e hija de Miguel Salas Escobar.
en las Genealogías de la Provincia de Neiva, Catalina 
figura con un solo apellido. Todo indica que fue hija 
extra matrimonial. 



Diario del Huila
Fascículo 2. https://diariodelhuila.com/

3

En su obra don “Paco”  Plazas afirma que don 
Miguel era hijo  de Miguel Jerónimo Salas Bahamón 
y Primitiva Escobar Rodríguez. A su vez, don Miguel 
Jerónimo Salas Bahamón figura como hijo natural de 
Francisco de P. Salas Vargas y de  María del Rosario 
Bahamón.

Don Francisco de P. Salas  nacido el 20 de marzo de 
1766 en Santa fe de Bogotá, Cundinamarca,  procede 
del matrimonio de Santiago de la Sala. 

La misma página de Genealogías de Colombia  indica 
que don Santiago nació en 1737 en Francia y falleció el 
24 de junio de 1790 en Neiva. En primeras nupcias se 
casó con María de la Luz Araújo Nieto. 

El  tronco de estas familias  Salas fue don Pedro de Salas 
casado con María Salas.

Autobiografía de José Eustasio
En una breve autobiografía hallada en 1956  por el 
escritor Camilo López García,  José Eustasio, “Tacho” o 
“El Negro”, como también lo llamaban,  da cuenta entre 
otras cosas, de lo que  siempre estuvo convencido de ser 
y fue: “un río por vocación. Y por triunfo, porque en mi 
casa se oponían a que yo fuera río”. 

En ella da  a conocer que, además de sus padres, otros 
familiares quisieron intervenir en su crianza y en su 
destino: “Querían que fuera otra cosa, cualquier cosa, 
multitud de cosas, pues ni se habían puesto de acuerdo 
sobre mi porvenir”. 

“Mis dos tías, tan buenas y tan episcopales -ha de 
saberse que tengo un tío obispo-  me tenían destinado 
al sacerdocio y estoy seguro de que alimentaban  el 
secreto anhelo de ser tías del Romano Pontífice”.

El hecho de no mencionar nombres dificulta saber a 
cuáles de sus tías se refería. Pues ya hemos visto que por 

la línea de los Rivera Salazar y de los Rivera Escobar 
tuvo seis tías y por parte de doña Catalina no hay datos;  
tampoco es fácil establecer a qué tío Obispo se refería, 
teniendo en cuenta  que, según el  mencionado libro 
de Genealogías de Francisco de  Paula  Plazas, con 
excepción de  Ramona Rivera Salazar, los demás tíos y 
tías  de José Eustasio se casaron.

El acucioso investigador, Reynel Salas Vargas, miembro 
de la Academia Huilense de Historia, deduce que José 
Eustasio pudo haberse referido a monseñor Pedro 
María Rodríguez Andrade, designado el 10 de abril de 
1924 Obispo de la Diócesis de Ibagué, dignidad que 
asumió el 4 de octubre del mismo año y ejerció durante 
cerca de 33 años, hasta  su retiro el 17 de marzo de 1957,  
dato que da  idea del posible año en que José Eustasio  
escribió su biografía.

El parentesco con el Obispo 
Rodríguez Andrade, proviene de 
Irene Andrade Charry, esposa de 
Napoleón Rivera Salazar, tío de José 
Eustasio. 

En su Genealogía, Family Search 
indica que Pedro María Rodríguez 
Andrade nació en Neiva el 22 de 
febrero de 1873, fue hijo único 
del  hogar formado por Juan José 
Rodríguez Romero y Damiana 
Andrade Charry, hermana mayor de 
Irene. 

Sobre Eustacio Rivera, su padre
De don Eustacio, José Eustasio dice en su autobiografía, 
que quería que él fuera doctor en leyes …“abogado 
suyo,  de bolsillo” y que ganara los interminables 
pleitos de linderos que siempre perdía y  reiniciaba  
con nuevos argumentos “porque así se lo aconsejaba 
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el doctor Manrique” a quien llama  “explotador 
miserable”  debido a que,  los pleitos se habían vuelto 
“su vicio y la razón de su vida” – afirmó “Tacho”.   

De hecho, entre 1912 y 1916,  
José Eustasio  cursó estudios de 
Derecho  y se graduó de abogado.  

En artículo publicado en la Revista 
Huila No. 8  de marzo- abril de 
1947, su primo David Rivera Moya  
afirma que, en 1911, en el gobierno 
de Roberto Caicedo Sanmiguel, 
José Eustasio fue inspector escolar 
en Neiva, siendo director de 
Instrucción pública don  Federico 
Arboleda Méndez. 

En entrevista publicada en El 
Tiempo el 4 de diciembre de 1938   sus  hermanas 
Virginia,   Susana y Julia Rivera Salas,  informaron que  
habiendo terminado estudios en la Escuela Normal de 
Institutores de Bogotá  el general Leonidas Cárdenas 
gobernador del Tolima  “se lo llevó para Ibagué como 
inspector escolar”  cargo que también desempeñó en 
Neiva hasta finales de 1911. 
 
En 1912, “Tacho”  regresó a Bogotá   e ingresó a la 
“Facultad Nacional de Derecho” con ayuda del doctor 
Carlos E. Restrepo, presidente de la República, quien 
le facilitó “un modesto empleo”– recordaron, sin  
mencionar que fue en el Ministerio de Gobierno 
donde prestó sus servicios.   

En la misma entrevista afirmaron que luego de 
graduarse en marzo de 1917, con la tesis “Liquidación 
de las herencias”, “asumió un asunto de esta naturaleza 
que lo llevó a los Llanos más tarde y fue muy elogiado 
por los doctores Antonio José Cadavid, Pedro María 

Carreño, Félix Cortés, Antonio 
José Uribe y otros, dizque  como 
un arduo trabajo de derecho 
civil”. 

De doña Catalina Salas
En la misma autobiografía,  
“Tacho”  afirma que doña 
Catalina, su señora madre “…
esperaba que yo fuera médico 
y que yo  y solo yo  habría de 
curar  sus dolores “entre reales e 
imaginarios”.   

A  la muerte del poeta, ella 
siguió al cuidado de sus hijas 
hasta el 13 de febrero de 1935, fecha  en que falleció.  
Eustacio, su esposo,  había muerto en forma repentina 
el 9 de febrero de 1922 en Neiva, cuando “Tacho” se 
encontraba en Bogotá.

El Heraldo Conservador informó entonces que don 
Eustacio fue un virtuosísimo ciudadano, “padre de 
familia y progenitor  del  laureado vate, doctor José 
Eustasio Rivera…

Tíos paternos
En su biografía,  “Tacho” continúa 
diciendo que un hermano de su 
padre “que había sido consejero 
municipal y que se sabía un 
discurso sobre el 20 de julio, 
aspiraba a que él fuera diputado, 
congresista, ministro y presidente 
de la República, “continuando 
una generación de  políticos cuyo 
tronco,  desde luego, era él”. 

Ya hemos dicho que Napoleón y 
Pedro,  hijos de Victoriano Rivera y 

Tesis de Grado de José 
Eustasio Rivera Salas – 
Editorial La República 

1917  publicada en  https://
www.banrepcultural.org/

proyectos/fondos-abiertos/
jose-eustasio-rivera
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Valentina Salazar,  fueron sus tíos  conservadores en 
lo político de la  línea de los Históricos.  Como militares 
alcanzaron el grado de  generales  y se desempeñaron 
como pedagogos. 

El biógrafo chileno Eduardo Neale 
Silva indica   que, en 1900, año en 
que “Tacho”,  ingresó al colegio 
Nacional Santa Librada por 
segunda vez, don Napoleón era  el 
rector del plantel. Ya en 1895 con 
apenas siete años,  José Eustasio 
había permanecido interno en él,  
un año.

El 19 de febrero,  día de su 
cumpleaños,  “Tacho”  envió  desde 

la Escuela Normal de Bogotá,  donde estudiaba,  una 
carta a Irene Andrade, esposa de su tío Napoleón, en la 
que lamenta su fallecimiento ocurrido el 27 de enero de 
1907 y del que se enteró tarde.

En ella escribió: 
… “En la semana pasada estuve en ejercicios 
espirituales. Innecesario me parece decirle que todos
los ofrecí a Dios por el descanso del alma de tan querido 
muerto.
Porque ¿acaso no hizo él las veces de padre para conmigo? 
¿No le debo a él lo poco que se? Desgraciadamente, 
entonces me faltó el juicio y no supe corresponderle; hoy 
espero poder devolver a U. concorde los grandes servicios 
que él me hizo por los cuales el reconocimiento que abrigo 
será eterno”.

Don Pedro Rivera Salazar
Diversas semblanzas, entre  ellas la escrita en el libro de 
“Paco”  Plazas, afirman que don Pedro Rivera Salazar 
dirigió  en 1860  las fuerzas conservadoras de Neiva 
que defendieron el gobierno de don Mariano Ospina 
Rodríguez. 

Fue senador, diputado varias 
veces, magistrado de la Corte de 
cuentas, administrador de las minas 
de esmeralda de Muzo y  tercer 
gobernador del Departamento 
del  Huila, cargo  que asumió el 14 
de agosto de 1909, habiendo sido 
reelegido para un segundo periodo 
que culminó en 1911.  

En 1920 formó parte de la Comisión 
encargada de fijar los límites del Departamento del 
Huila, y, en 1923  fue elegido Representante a la 
Cámara  por el Huila,  curul  que, por problemas  de 
salud  tuvo que asumir   José Eustasio.  

Información suministrada por el académico de 
la historia  Jairo Ramírez Bahamón, tomada de 
la Gaceta del Huila No. 27 del 22 de julio de 1923,   
indica que José Eustasio alcanzó la más alta votación 
como candidato suplente.  Don Pedro, murió en 
Neiva el 3 de marzo de 1925, a sus 63 años.

De  todos – dice “Tacho”-,  el más tolerable era su 
abuelo, “quien hizo la campaña de los mil días  y 
tenía una memoria envidiable o una imaginación 
prodigiosa”. 
En la partida de bautismo de José Eustasio dice que 
sus padrinos fueron Pedro Rivera y Valentina Salazar, 
es decir su tío y su abuela paternos.  

De haber estado vivo su abuelo Victoriano Rivera  
habría sido probablemente, su  padrino, pero 
había fallecido el 13 de octubre de 1871,  es decir, 
muchos años antes de la Guerra de los Mil Días y del 
nacimiento de José Eustasio.   

De quien fue su abuelo materno, nada se sabe. Lo 
que sí está documentado en las Genealogías de la 
Provincia de Neiva de don “Paco” Plazas, es que  

Pedro Rivera Salazar
Foto tomada del 

Mosaico de la 
Gobernación del Huila

Carta enviada por 
José Eustasio a Irene 

Andrade, hace parte de 
los archivos de Rivera   

custodiados por  la 
Biblioteca Nacional de 

Colombia.    Tomada de 
altera.com.co
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don Santiago de la Sala Salas, fue el  tronco de las 
familias  Salas de Neiva. 

Casado con Andrea de Vargas,  fueron padres de  
Josefa,  casada en Neiva con Manuel Ascencio Tello; 
Juana, casada en Honda, Tolima, con José María López 
Villafañe; Catalina, soltera; Fernando, casado con 
Feliciana Torrente, quien murió fusilado.

Fueron padres también de  Francisco 
de P. Salas Vargas nacido el 20 de 
marzo de 1766, casado con María 
del Rosario Bahamón  -pareja antes 
mencionada-   y de  Benito Salas 
Vargas, nacido en abril de 1770, 
casado con  Juana López Villafañe 
en Honda, Tolima y quien también 
murió fusilado.

En la Genealogía de las familias Medina y Salas, 
publicada en internet, el destacado  académico Reynel 
Salas Vargas,  precisa que  don Santiago fijó inicialmente 
su residencia  en Santafé, luego en Neiva,  donde fue 
dueño de bienes de fortuna “y desempeñó  el cargo de 
asentista de los reales ramos de  aguardiente y alcabalas 
en 1781”. 

Señala también que Andrea de Vargas Ruiz, segunda 
esposa de don Santiago de la Sala Salas, era la viuda del   
también español Isidro Díaz, padre  de José Díaz, “uno 
de los proceres de la Independencia de la Provincia de 
Neiva”.  

De acuerdo con el mismo historiador, a partir del Grito 
de Independencia de la Provincia de Neiva  el 27 de 
julio de 1810, los Salas Vargas también abrazaron la 
causa de la libertad. “Lucharon junto a su hermano 
materno, el coronel José Díaz, en las batallas del Cauca, 
al mando de Antonio Baraya, luego al mando de 

Antonio Nariño en la campaña del Sur contra Juan 
Sámano, quien pretendía  la reconquista de la Nueva 
Granada desde Ecuador.  

El 10 de julio de 1816  fueron hechos 
prisioneros en la Batalla de La Plata, día en que
también fue apresado Custodio García Rovira, 
presidente de la República de las Provincias Unidas 
(hoy Colombia) nacido el 2 de marzo de 1780, quien 
fuera fusilado el 8 de agosto de 1816 en la Huerta de 
Jaime, hoy Plaza de los Mártires, de Bogotá.

José Díaz, los Salas Vargas 
y otros de sus seguidores 
políticos como Manuel 
Ascencio Tello,  también 
fueron fusilados el 18 de 
septiembre de 1816 en la 
plaza principal de Neiva.
 
En todo caso, refiriéndose 
a la persona de quien no 
menciona el nombre,  José 
Eustasio afirmó  que,  de sus  
labios conoció todas las acciones importantes de la 
guerra y siempre terminó diciéndole: “no seas pendejo 
mijo, no hay como la milicia que no requiere estudio 
sino tantica suerte y algo de valor. En seguida estás 
pa’lante, grado arriba.  Fíjate en mí que apenas tuve 
escuela y llegué a coronel”.  

En su relato auto biográfico, José Eustasio bien pudo 
haberse referido entonces a su tío Toribio Rivera 
Escobar, apodado  “El Catimbo” o el “Timbico”  debido 
a la enfermedad cutánea que padecía. 

Como se sabe,  Toribio  alcanzó grado de general; en 
varias ocasiones fue  presidente del Concejo de Neiva.

Benito Salas Vargas
https://www.geni.com/
people/Benito-Salas-

Vargas

Obelisco inaugurado en la plaza 
principal de Neiva al cumplirse 

el Centenario del fusilamiento de 
los mártires de  la Provincia de 

Neiva. Homenaje a su memoria.  /   
Foto archivo Hernando González 

Charry
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Don Olegario Rivera
Aun cuando en el texto  “Tacho”  
tampoco menciona a  don Olegario 
Rivera  Ortiz, primo hermano de su 
padre, hemos de recordar que fue 
otro de sus parientes destacados. 

Nacido en Neiva el primero 
de noviembre de 1845,  fue 
general, ministro de guerra y 
del tesoro y fomento,  secretario 
de la gobernación del Tolima, 
representante a la Cámara y 
senador de la República.  

En 1898  fue presentado por  Miguel Antonio Caro  
entre los posibles candidatos a la presidencia de la 
República, en procura de armonizar los intereses 
de los conservadores nacionalistas con los del 
radicalismo liberal.

Contrajo nupcias  con Inocencia Moya Medina con 
quien tuvo a David, su hijo único, escritor y poeta 
como José Eustasio.  Su padre fue dueño de una 
gran colección de libros  escritos en español y otros 
idiomas,  adquiridos  durante sus viajes a Europa. De 
grata recordación es la    pila  que trajo de Italia  para 
el primer acueducto de Neiva,   cuya construcción 
secundaron  sus primos  Toribio y   Pedro y  
autoridades religiosas de la época.  

Su biografía indica que, con su ayuda, algunos 
jóvenes pudieron estudiar becados en  instituciones 
educativas de la capital. 

Vivió sus últimos días en Neiva, donde entregó sus 
libros y extensa correspondencia. Murió en esta 
misma ciudad el 21 de septiembre de 1911. 

En homenaje a él, la Biblioteca Pública 
Departamental del Huila, lleva su nombre.

En abril de 1916,  en una carta enviada a su amigo 
laboyano Simón Arboleda Cuéllar, José Eustasio le 
pregunta: ¿Qué pasó con un proyecto  para darles 
“vida mamórea” a dos personajes a quienes referencia 
como “don O” y “ don T” y a don Manuel José?   

Las iniciales “O” y “T” probablemente correspondan 
a los nombres de Olegario Rivera Ortiz  y  Toribio 
Rivera Escobar,  a quienes, tras su muerte, dados los 
servicios prestados,  muy   seguramente la Asamblea 
previó  rendirles homenaje a través de  la erección de 
sendos bustos en mármol.  

Muerto José Eustasio, Virginia, su hermana mayor, 
recordó en entrevista con Rafael Gómez Picón, 
publicada en El Tiempo al cumplirse diez años del 
fallecimiento de José Eustasio, que la erección de un 
busto en Bogotá en homenaje a él,  ordenado por la 
Ley 40,  tampoco se cumplió.

Vena poética de los Salas
En una reseña publicada en la revista de la 
Universidad de La Salle,  Volumen 2 numero 6, 
sobre el enamoramiento de José Eustasio de la 
joven quinceañera Susana Diaz Rubio, hija del ex 
magistrado, historiador y repentista, Carlos Arturo 
Díaz Plata y de doña María Susana Rubio Millán, 
el periodista y escritor nariñense Camilo Orbes 
Moreno  expresa que doña Susana era nieta del 
“prócer huilense Rafael Salas”. 

Necesario es recordar que esta rama de los Salas 
se desprende de Benito Salas Vargas,    hijo de don 
Santiago de la Sala Salas y  Andrea de Vargas.    

Olegario Rivera Ortiz, 
primo hermano de 

Eustacio, padre de José 
Eustasio. Foto archivo 
Academia Huilense de 

Historia
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En el matrimonio de Benito con  Juana López 
Villafañe  hubo cinco hijos, uno de ellos Rafael;  los 
otros fueron: Petrona,  Josefa,   Santiago y Joaquina 
Salas López. 

Según el libro de Genealogías de la Provincia de Neiva, 
Rafael nació en 1804 en Fortalecillas, Neiva y falleció el 
16 de mayo de 1872.   “El 18 de septiembre de 1816  vio 
fusilar a su padre y a su tío carnal don Fernando, en el 
costado oriental de la plaza principal”, afirma don “Paco 
Plazas” en su libro de genealogías. Casado con María 
Susana Herrera, fueron padres de Luis, Fernando, 
Ramón, Francisco Eustasio, Zoila, Julia, Juan y Aurelia 
Salas Herrera.

Aurelia Salas Herrera  se casó el 12 de julio de 1861 
con Federico Millán Gómez y fueron  padres de Susana 
Millán Salas, casada con el general Roberto Rubio 
Rubio.  Sobre ellos el periodista y escritor Orbes afirmó 
también que “fueron reconocidos en su vida como 
vates menores”. 

La misma página expresa que María Susana Rubio 
Millán, -nacida según la página de Genealogías de 
Colombia en San Juan de Rioseco, Cundinamarca, el 
21 de agosto de 1898 – la de Geneanet dice que  en 1897 
-  e hija  de Susana Millán Salas y del general Roberto 
Rubio Rubio, fue poetisa como  su abuelo Rafael Salas 
López.     

En  1917, antes de partir para Casanare, José Eustasio 
Rivera Salas se mostró interesado por   Susanita, como 
le decían a la joven María Susana Rubio Millán,  a quien 
conoció  y trató con respeto como a sus hermanas, 
al llegar un día de visita a la casa de sus padres por 
invitación que le hicieran don Joaquín García Borrero 
y don  Eugenio Salas, primos hermanos de doña Susana 
Millán Salas de Rubio. 

Según lo narrado por ella al periodista Orbes 
Moreno, enterado ese  día del  talento que tenía para 
componer versos, José Eustasio le pidió que le dejara 
leer algunos, pero ella se negó a hacerlo y en cambio le 
recitó varios, ganándose desde entonces  la  admiración 
del poeta, quien frisaba los 29 años y de quien no 
hay datos precisos  ni ciertos sobre su parentesco 
con esta rama de los Salas; ya hemos dicho que doña 
Catalina Salas, madre de José Eustasio, fue hija extra 
matrimonial. De doña Leonor Salas, su abuela materna, 
tampoco se conoce su segundo apellido.
 
Antes de partir hacia  los Llanos, “Tacho” visitó 
con frecuencia a la familia Rubio Millán y en varias 
ocasiones  fue, como él mismo lo dijo,  maestro de sus 
tres hijas en  varias materias.     

A su regreso del Llano, cerca de dos años después, 
de donde les envió telegramas y cartas a doña Susana 
Millán Salas,  a don Roberto  Rubio, su esposo y a  
sus jóvenes hijas,  albergó la ilusión de establecer un 
noviazgo con Susanita,  pero ésta en su ausencia se 
comprometió con  Carlos Arturo Díaz Plata, con quien 
se casó.  

María Susana  Rubio Millán, 
pretendida como Lolita Durán por 
José Eustasio Rivera Salas,  gozó de 
longevidad:  falleció el 7 de marzo 
de 1991 en Bogotá, a la edad de 93 
años. Su esposo en cambio, murió 
en 1979. 

En el libro conmemorativo de las 
bodas de diamante  del Centro 
Poético Colombiano (1959 – 2019)  
editado en septiembre de 2019 en 
Bogotá, su nombre figura en el 
listado de fundadoras y presidentas.

María Susana Rubio 
Millán de Díaz Toma-

da de la página 
https://gw.geneanet.
org/fdiazpardoru-
bio?n=rubio+mil-
lan&oc=&p=mar-

ia+susana


